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Historia

El primer y último combate

del San Diego
Más dc 200 tripulantes españoles fucron asesinados, cuando el navío se hundió,

por los enemigos holandeses a los que acababan de vencer

Autor: Agustín Ramón Rodríguez González
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Tragedia Grabado del libro de Noort que representa el hundimiento del San Diego mientras desde el buque holandés se mata a los náufragos.

V

 a cumplirse el cuarto centenario de un comba​te ocurrido el 14 de di​ciembre de 1600, cerca de la entrada a la bahía de Manila, entre dos buques españoles dos holandeses. Aunque vio​torioso para los primeros, por un desgraciado accidente ter​minó en una gran tragedia. Hoy, gracias a la arqueología submarina, la historia de tales acontecimientos revive de nuevo, y el hallazgo nos per​mite conocerla mejor a través del auténtico tesoro, de inte​rés más histórico y artistico que material, que transporta​ba el tan valeroso como des​graciado San Diego.

A finales del siglo XVI, los rebeldes de las Provincias Uni​das holandesas hacía tiempo que no se conformaban con la simple defensiva y atacaban el comercio y las posesiones de las Coronas española y portu​guesa, unidas bajo Felipe II. Especial interés tenian las si​tuadas en el Pacifico, aunque los navegantes ibéricos hicie​ran todo lo posible por no dar a conocer a sus enemigos las rutas, vientos y derroteros de aquellas, por entonces, casi desconocidas aguas-

Tras el fracaso de alguna tentativa anterior, se organizó en Rotterdam una escuadra de cuatro buques, al mando de Oliver van Noort, con la misión específica de abrir nue​vas rutas para los holandeses en el área, atacando a los bu​ques y puertos españoles y portugueses y procurando atraerse a los indigenas.

La escuadra zarpó el 13 de septiembre de 1503, dando inicio a un largo y penoso via​je, tardando no menos de ca​torce meses en llegar al es​trecho de Magallanes y em​bocar así el entonces llamado

Mar del Sur. Uno de los bu​ques tuvo que ser desechado por las averías,  otro más se perdió, quedando la escuadra reducida a la mitad.Tampoco faltaron las enfermedades,los encuentros con los enemigos y las discordias internas, que concluyeron dejando al se​gundo jefe de la escuadra, Claasz, abandonado en el es​trecho solo y con escasa co​mida, esperando que el ham​bre o los indigenas no tardarían en poner fin a su vida

Pese a todos los contra​tiempos, Noort intentó atacar las costas españolas del Pací-
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Puerto de Maribeles
Historia

fico, pero éstas estaban alerta y, tras apresar un par de pequeños mercantes sin im​portancia, y ante el peligro de que los buques españoles le dieran caza, el jefe holandés decidió poner rumbo al Oes​te, hacia el Extremo Oriente.

Tocando en las Filipinas, y haciéndose pasar por un marino francés con autorízación del rey para comericar en aquella zona, Noort consiguió las tan necesarias provisiones después de la larga treve​sía y hasta la guía para cruzar el estrecho de San Bernardí​no y llegar cerca de Manila. La superchería no tardó en ser descubierta, pero el mal ya estaba hecho.

Con sólo des buques y sus dotaciones reducidas cente​nar y medio de hombres, Noort no podía intentar tomar Manila, pero, sabiendo que los españoles no disponían entonces de buques armados en el puerto, pensó que sería muy productivo situarse en la entrada de la bahía e ir apresando a los numerosos juncos y champanes chinos que acudían a aquel puerto trans​portando ricas mercancías de sedas, especias y otros mil productos. Tal vez incluso consiguyera capturar algún galeón español cargado de riquezas.

Manila. En Manila no tardó en conocerse la noticia, sembrando el temor entre todos, pues no sólo la colonia española era muy pequeña y po​cas las defensas, sino que hombres y armas escaseaban especial​mente pues se había enviado hacía poco una expedición de castigo a Mindanao, base de los piratas esclavistas llamados moros».

En tal tesitura, el go​bernador, Francisco Tello, no pudo sino convocar al vecindario, cola-borando todos, espa​ñoles y filipinos, en las improvisadas defensas. De las de Cavite, princi​la1 base española, se encargó con singular acierto el oidor Antonio de Morga, haciendo trincheras con tablas tierra y emplazan​do los pocos cañones disponi​bies.

Pronto se observó que no era intención del enemigo atacar Manila ni Cavite, pero que su bloqueo podía ser, de todos modos, ruinoso para la pequeña colonia española. Había pues, que armar bu​ques de guerra, salir a afrontar un combate naval y destruir o ahuyentar al enemigo.

Pero, como hemos dicho, no había buques armados disponibles. Sólo existía un mercante en repa​ra-ciónl y una galizabra, pequeña fragata mixta de vela y remo. La necesidad apretetaba y no tardaron en ser armados con catorce caño​nes de las baterías de tierra el primero y otros diez la segunda. Para las dotaciones hubo mayor problema, pero al final se juntaron unos centenares de hombros, menos de la mitad españoles, muchos filipi​nos, negros y hasta mercena​rios japoneses. El mando con​junto se confió a Morga, a falta de otro jefe mejor, que embwarcó en el mercante armado, el San Diego, mientras que Juan de Alcega fue nombrado segundo jefe y comandante de la galizabra San Bartolomé

Por los informes que un de​sertor inglés de los buques ho​landeses, se sabia que el ma​yor, el Mauritíus, contaba con veinticuatro cañones (tantos como entre los dos españo​les y de mayor calibre) y

un centenar de hom​-

Morriones. Dos de los ejemplares recatados que se encuentran ahora en el Museo Naval de Madrid.

bres, mientras que el menor, el Eendracht (Concordia) con​taba con diez piezas y unos 40 hombres. En lo único en que eran superiores los españoles era en gente embarcada, pe​ro los buques holandeses eran más fuertes, veloces y marine​ros y, sobre todo, contaban con mejor y más potente arti​llería y dotaciones mucho más diestras en la maniobra.

La San Bartolomé y la

Concordia eran casi del mis​mo tamaño, unas 50 toneladas y, como sabemos, am​bas estaban armadas cor diez piezas de pequeño cali​bre. El San Diego, de algo más de 300 toneladas, era un poco más grande que el Mauritus, de 275, pero, apar​te de ser un mercante y no un barco de guerra, lo

que se revelaba en la mucho menor fortaleza estructural,  su artillería era

muy inferior a la del holandés, pues como consta documental-mente y se ha podido probar con el rescate de las piezas, sólo contaba con dos de al​gún calibre: una cu​Iebrina (cañón de largo alcance) de a 12 libras de bala y

un cañón de a 12, aparte de una docena de pie​zas menores: un sacre de a 8, tres de a 5, tres de a 3 y cinco pedreros y falcones, aptos sólo contra el personal.

Todo aqueIlo debié de pe​sar en el ánimo del jefe espa​ñoI, quien, no obstante, dio a la vela el 12 de diciembre, tras ordenar que se debía embestir y abordar al enemi​go sin más preámbulos, y que debíar dirigirse contra la nave insignia holandesa las dos españolas, desenter​diéndose de la peque​ña Concordia.

El combate. Tras fondear en Maribeles, la flotilla espññoIa se preparó para el combate, distribu​yéndose las armas, pre​parando la artillería y disponiendo protección en las amuras para la dotación. Al alba del día 14, y tras saber dónde fondeaban los hohnde​ses, zarparon los dos buques, tomando rápi​damente delantera la capitana San Diego, con fuerte viento y mucha mar. Poco después, los enemiqos se avistban a unas tres millas de distancia, ordenando Noort rápidamente le-

[image: image6.png]



[image: image7.png]



Aguamanil Construído en plata, se encontró con el cuerpo separado de la base y ha sido restaurado.
var anclas y aprostarse para el combate y que la débil Concordia se alejara. Morga, decidido a que no es​capara el enemigo, y dispuesto a abordarlo, única situación tác​tica que le era favo​rable, dada su in​ferioridad, salvo en gente embarcada, se dirigió a toda ve​la hacia el Mauri​tius, pese a las an- danadas de éste.

Sin reducir velas, el San Diego abordó violentamente al buque holandés, haciéndolo escorar con el fuerte choque. Inmediatamente, los arcabu​ceros y mosqueteros españo​les cubrieron la cubierta con​traria de proyectiles, se echa​ron los garfios y un trozo de abordaje con treinta hombres al mando de un alférez saltó a la cubierta enemiga, no tardan​do en apoderarse de ella, del castillo y de la toldilla, así co​mo de los estandartes enemi​gos, que fueron enviados al buque español. Los abrumados holandeses se refugiaron bajo cubierta, cerrando las escotillas y soli​citando la rendición.

A todo esto, llegó la retrasada San Barto​lomé, que rompió el fuego sobre el holandés, sí bien tuvo que cesarIo en seguida, pues desde su cubierta los vencedores gritaban: «Sus se​ñorias no dispa​ren, somos ami​gos» y « España, España; vic​toria, se han rendido».

Ante esto, la fragata aban​donó el lugar y comenzó a dar caza a la Eeridracht que in​tentaba huir desesperada​mente hasta que, al fin, aco​rralada, se aprestó a la defen​sa. De nuevo los españoles barrieron la cubierta contraria con sus armas y se lanzaron al abordaje. Tras perder a un hombre muerto de un arcabu​zazo y otro al caer al mar al saltar al abordaje, aparte de algunos heridos, tomaron el buque, haciendo prisionero al

capitán Víesmann y otros veinticinco supervivientes.

La victoria, pues, era tan completa como poco costo​sa, habiendo quedado los dos buques holandeses presos. Sin embargo, la situación va​rió de forma insospechada.

En el victorioso San Diego y en su ya dominado enemigo se estableció una extraña cal​ma: los holandeses, teórica​mente rendidos, seguían en​cerrados bajo cubierta, asegu​rando con picas y arcabuces las puertas, mientras los espa​holes, satisfechos con lo con​seguido, no hacian por reducir​los y apresarlos, seguramente por la falta de un mando deci​dido, ya que Morga, por cau​sas desconocidas, cayó en un estado de postración.

Al ver que sus enemigos se descuidaban y que la San Bar​tolomé se habla alejado mu​cho, Noort cobró ánimos y consiguió que su diezmada do​tacién se aprestara a resistir, pese a que; según confesión propia, habian sufrido siete muertos y veintiséis heridos. Serían las dos de la tarde y ha​cía ya seis horas que el com​bate había empezado cuando, en el buque español, averiado por el fuego enemigo, y espe​cialmente por el gran choque, se detectaron numerosas vías de agua, signo evidente de que las ligazones del casco ha​bian cedido y que éste se es​taba abriendo. Al pánico pro​ducido por este inminente peli​gro so unió el de un incendio declarado en el Mauritius.

Voladuras. Desde el comienzo de la rebelión de las Provincias Unidas, y desde que los pri​meros gueux o (<mendigos de la mar», como a si mismos se llamaban, empezaron a atacar a los buques españoles, se había convertido en algo usual que si eran abordados y supe​rados por sus enemigos, los holandeses prefirieran volar con su buque a la rendición, llevándose consigo a sus ven​cedores. Era cierto que; tra​tándose a los ojos de los espa​ñoles de piratas, de herejes y de rebeldes a su rey y señor, no cabían esperar sino ser ajusticiados tras su apresa​miento u otros graves casti​gos como galeras, las más de
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Kendi. Esta especie de porrón chino pro​cede de los hornos de Jiangxi y fue muy popular en el 1600.
Palmatoria (China?).
las veces, simplemente una pena de muerte aplazada.

Aquellas espantosas vola​duras se habían repetida ya demasiadas veces como para no impresionar la imaginación de los españoles, lo que se había aprovechado por sus enemigos para utilizarlo como treta: dominada la cubierta de un buque holandés, bastaba la aparición de humo que saliera de las bodegas para que cundiera el pánico y se abandonara precipitada​mente el buque recién apresado, que, libre de los que lo ha​bían abordado, no tardaba en in​tentar la huida.

Noort afirma que amenazó a su dotación con vo​lar la santabárbara si no volvían a la lu​cha, aunque parece que el fuego fue ac​cidental, o causado por la renovada lu​cha. Fuera motiva​do por una u otra causa, lo cier​to es que los españoles aban​donaron presas del pánico el Mauritius y volvieron al San Diego, que empezó a separarse del otro buque, buscando la tierra de la relativamente cerca​na isla Fortuna. Pera el buque no llegó muy lejos, pues cuan​do apenas se había separado un centenar de metros se hun​dió rápidamente.

En un momento el mar se llenó de náufragos que inten​taban no irse a fondo a pedir auxilio a los holandeses, que habían recuperado el control de su buque. Pe​ro Noort fue inflexible y ordenó matar a los que luchaban con las olas a golpes de pica, a tiros y caño​nazos. Casi 250 hombres fueron así cruel​mente asesina​dos, salvándose un centenar en los botes, suje​tos a cualquier resto que flotara a nadando, entre ellos el propio Morga, que tu​vo la decisión de conservar en tal situación el pabellón

enemigo apresado, sím​bolo de su frustrada

victoria.

Noort, salvado in extremis por un afortunado azar decidió no tentar más a la for​tuna. Con la dota​ción diezmada y agotada, con su buque averiado por el combate e incendio y con dos de los palos inúti​les, pues el trozo español había cortada velas y jarcias, decidió alejarse lenta​mente gracias a las velas del trinquete, únicas que podía uti​lizar. De nuevo tuvo suerte, pues el San Bartolomé, satisfe​cho con su presa, se desenten​dió de todo, volviendo a Manila sin hacer más averiguaciones.

Pero y pese a la desgracia del San Diego, la victoria era de los españoles, pues habían ale​jado el peligro, con la Een​dracht presa y el Mauritius inu​tilizado y no pensando sino en volver a la patria. Los prisione​ros holandeses de la primera fueron ejecutados en Manila y, en cuanto a Noort, tras una durísima travesía consiguió volver a Amster​dam, donde fon​deó tras tres años de viaje el 26 de agosto de 1601, cuando sólo que​daban vivos ocho tripulantes. Si su campaña fue un fracaso militar y comercial, pudo al menos alardear de haber sido el pri​mer holandés en completar la vuelta al mundo. Posterior​mente escribió y publicó una obra autolaudatoria en que na​rraba su navegación, pero pare​ce que no volvió a participar en empresa alguna. Morga tam​bién publicó su propia version, y no salió mal parado, pese a que no faltaran las críticas a su conducta durante el combate, pues disfrutó de puestos más importantes de los que había tenido en Manila, aunque no de índole militar.

Agustín Ramón Rodriguoz González

Doctor en Historia

Piezas de la nao, en el Museo Naval
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